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AHORA que Don Ore3t.es Ferrar» y Marino 
ha sido designado para ocupar un alto 

puesto en la UNESCO, creemos oportuno ínten-
i tar un recorrido retrospectivo sobre la pintores-
' ca carrera política de quien un día arribara a 

nuestras pías as en loca aventura como un ena-
morado de la libertad, mascullando acaso en su 
meloso acento napolitano las prédicas de Ba-
kounine y casi preso en las malla» del nihilismo 
tan en boga en aquella época y ha llegado en 
el otoño de su vida « habitar regios palacetes 
donde una servidumbre obediente le repite con 
devoción litúrgica en su nativo idioma el voca-
blo de "Excellenza". 

El adolescente que en los campos de nues-
tra manigua libertadora alcanzó el honroso gra-
do de Coronel, ya en plena paz, realizado el ideal 
mdependentista se graduó de Doctor en Derecho 
e ingresó en el azaroso campo de la política. 
Conserva aún los impulsos extremistas y por 
eso un dia, al ver colgado en los portales de la 
Acera del Louvre un amplio carteión anuncian-
do un mitin de la Juventud Moderada, exclama 
con su grave voz bantonal: 

—¿Juventud Moderada? Pero ¿desde cuan-
do las juventudes han «ido moderadas? ¡En nin-
gún país del mundo! 

X X X X X X 
Y es Ferrara, abrazando fervorosamente ¡a 

causa de aque! liberalismo cíe pirncipio» de siglo, 
quien interviene en el célebre incendio del Ayun-
tamiento de Vueltas, en los prolegómonos de 1» 
revolución de 1906. que lanzó del poder al ve-
nerable Don Tomas Estrada Palma. 

Al advenir al gobierno e¡ general José Mi-
guel Gómez, tras el paréntesis lamentable de 
la intervención magoonista. ya la silueta de Fe-
rrara ha logrado perfiles destacados. Profesor 
universitario, orador que ha ido refrenando «u 
primitivo garibaldíjo estilo de berricada hasta 
infiltrarle tonalidades de académico v de para-
mentarlo. Ferrara se convierte en uno ae JOS 
hombres más pujantes del equipo miguelista. 

En su bufete de abogado, al cual ha asocia-
do a Pelayo García y a Luis Octavio Divifió, se 
convierte en milyunochesco negocio aquel famé-
lico proyecto del Dragado que un dia encontra-
ron abandonado en una gaveta ministerial los 
entonces jóvenes letrados José Manuel Cortina 
y Carlos Manuel de Céspedes. Rero en el Diario 
de Sesiones de la Cámara consta que los discur-
sos más demoledores que se pronunciaron en el 
hemiciclo del edificio donde actualmente se en-
cuentra enclavado el Ministerio de Educación, 
no fueron pronunciados en ljnpida lengua cer-
vantina. Acaso ciertos modismo y jiros desco-
nocidos recordaban también la de Petrarca. 

El paso de Ferrara por la Presidencia de 
la Cámara, está remarcado por un sinnúmero 
de anécdotas pintorescas que a veces reflejaban 
al hombre de ingenio, de cáustica vena humo-
rística y en otras respaldaban al hombre de ac-
ción. presto siempre a requerir la espada para 
acudir al llamado campo del honor. 

Por Carlos Robreño 
Por eso de Ferrara, dijo alguien, con atina-

do juicio, que su triunfo estribaba principalmen-
te en presentarse con ribetes de espadachín en-
tre los amantes de las letras y hacer valer sus 
condiciones intelectuales en el grupo de los que 
siempre están dispuestos a echarse el mundo a 
la espalda. 

X X X X X X 
Al triunfar los conservadores en 1912. Fe-

rrara pasaba a la oposición y le compraba a Don 
Manuel Márquez Steríing. una gran tribuna pe-
riodística: "Heraldo de Cuba", librando desd» 
sus columna» vibrantes campañas en favor d» la 

rausa liberal. L* revolución de 1917. le sorpren-
de en pleno éxito editorial. El popular diario del 
mediodía es clausurado, pero Ferrar» nota que 
mientras au vientre h» «umenUdo considerable-
mente, sus brio» juveniles han disminuido y no 
monta el corcel de guerra, que hubiese tenido 
que abandonar en Caicaje. aino que a« ua¿lada 
a Waahington para solicitar, al amparo de 
aquella repudiada Enmienda Platt. determinadas 
ventajas para la causa ltberal. 

Ya Ferrara puede anteponer el Don a »u 
eufónico Oraste», cuando "Heraldo de Cuba", 
que ha reaparecido con el mismo vigor de antes, 
aufre una segregación debida, ai mal no recor-
damos al incidente que culminó en un duelo con 
Collazo, celebrado el cual, el retado, oedaró 
q je no habia esquivado el lance, pero reconocía 
que a au adversario le asistía toda la razón. 
Esta pugna entre los dos "Heraldos . ocasionó 
también otro aer.o lance de honor, emergiendo 
también gallardamente el experimentado Profe-
lor de Derecho Político, quien «I morir el Ge-
neral Gómez, abrazó dentro del liberalismo 
tendencia mendietiat». derrotada por Machado, 
en memorable asamblea efectuada con objeto oe 
proclamar el candidato que lltvaria la organiza-
ción del galio y el arado a los comicios de 1924. 

No oostante, el general villareño al asumir 
la» riendas de la gobernación, no quiso teñirlo 
de enemigo y fingió tenderle una mano amixto-
M para entregarle un honroso puesto: el de 
Embajador en Washington. Asi ««listaría M 
vanidad del peligroso napolitano, en Unto lo 
alejaba para au segundad presidencial del herví, 
dero político. Acaso fuera tal el motivo que nevó 
al fUmanta diplomático a increpar un di» al 
claustro universitario que había investido con el 
titulo de Doctor Honoria Causa a quien en real-
dad no lo merecí*. 

Quizás los años de lucha vividos o tos m»-
«es disfrutados en aquel ambiente saturado» de 
casacaa rameadas y espadines, determinaron un 
drástico cambio en las ideas políticas filosófica.* 
de aquel que en au juventud rezaba el credo 
del an»rquiamo y en el otoño de su existen' IM 
defendí» con calor en un Congre»o Panameríca 
no. el derecho de intervención. 



X X X X X X 
Sin embargo. Machado lo tuvo a au lado en 

el trágico derrumbe y fustigó acremente en pre-
sencia del Dictador a loa que ordenaron la muer-
te de A guiar y los hermanos Freyre. En los úl-
timos instantes de la tiranía, llevado acaso por 
respetable concepto de la lealtad y el valor, acon-
sejaba resistir hasta el postrer momento y cuan-
do horas después del desastre, abandonaba el 
territorio cubano, lo hacia a plena luz del dia. 
llevando del brazo a su señora esposa, en medio 
del plomo de su* adversarios políticos. 

Largos y duros años de exilio para retor-
nar dignamente, después de ser electo delegado 
a la Asamblea Constituyente de 1940 por la pro-
vincia de Las Villas. Aun recuerdan los que pre-
•enciaron aquellas sesiones sus ardiente polémi-
cas con rivales jóvenes e impetuosos, sin aban-
doner su viejo acento napolitano. Pero ya Fe-
rrara sentia el peso de los años y aunque quiere 
mantener el oído atento en esta tierra, cuya li-
bertad él ayudara a conquisUr en sus años mozos 
h« tratado de poner mar de por medio en evita-
ción d e insolencias insoslayables, de actitudes 
que acaso no concordaran con la que fuera an-
taño recia personalidad de un hombre, cuyas 
frases y anécdotas en que fué protagonista, po-
drían servir para escribir no un modesto y limi-
tado articulo periodístico, «no un üoro ae ex-
tensas proporciones. 


